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¡¡17 DE FEBRERO!! 

Fecha tr is te y memorab le que nos recuerda el dia en q u e l o s h a -
b i t a n t e s d e l a Ciudad E t e r n a , a t ra ídos quizá j o r un .sentimientode 
h u m a n i d a d ó de s impat ía , acudieron al campo de F lora , eu el año 
1600, pa ra presenciar en él un acto do inconcebible Jérocidad dei 
que fué -víctima uno de sus i lus t res compat r io tas , el sabio Giorda-
no Bruno, que, por el enorme delUo de sor apóstol del l ibre-pensa-
rniento, iba á ex t ingu i r su vida en t re las ascuas de infamante p i ra 
p repa rada allí por los sicarios del Santo Oficio. 

Y esta fecha, que á t ravés de dos siglos se h a conservado indele . 
ble en la memor ia de todos los a m a n t e s del p rogreso ; esta fecha, 
escr i ta con le t ras de oro en la his tor ia del l ibre-exámon por s e r l a 
d e s u redención, y con sangre inocente e n l a n e g r a del roman i s ­
mo, es la fecha en que todas las naciones europeas , adhir iéndose á 
la l iberal I tal ia , v a n a da r público testiniouío de veneración y amor 
al filósofo profundo, al o rador e locuente , al invicto má r t i r é infati­
gab le d ivulgador del l ib re-pensamiento , por el cua l sufrió tan cruel 
suplicio, elevando y coronando u n a e s t a t u a qne p e r p e t u é su me­
moria , cn el -nismo campo donde fué vict ima de la sañuda , i n t r a n ­
sigencia . 

Filósofos, a r t i s tas , l i tera tos , todos los aman tes de l a luz y de la 
l iber tad , en fin, rendirán en este día t r ibu to de admiración al j o ­
ven doni inico nacido cn Ño la y hecho cenizas en ia c iudad de los 
Césares, cuando l legando á él la comitiva del «Congreso un ive r sa l 
l ibre-pensador», se adelante el pres idente á or lear , la e s t a tua con-
ia corona del már t i r . 

Nosotros , pues , que a m a m o s como el que más la l iber tad de ' 
acción y üe conciencia, no podemos en.mudecer ní dejar de coad- . 
y u v a r con nues t ro humilde óbolo al m a y o r explendor de esta fies­
t a donde se h o n r a al saber , á la v i r tud y al hero ísmo. A este fin, 

' E L IKIS DE PAZ , i n t e r rumpiendo .«us habi tua les t a r ea s , dedica el< 
iresente número á p r e g o n a r las glor ias del inmor ta l Giordanoj 
i r u n o . • 

La Redacción. ' 
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GIQRDANQ BRUx\0 . 

Hoy que la Italia unida, regenerada 
y libre á costa ,de prodigiosos esfuer­
zos, paga deudas de g ra t i tud a los i lus­
t res lijombres qpe la bicieron g rande , 
sean poetas, t r ibunos , sáb io ' , políticos 
ó g u e r r e r o s , y agi ta la idea de elevar 
nn monumento al már t i r cuyo nombre 
encabeza estas l íneas, conviene que to­
dos sepan quién fué, qué hizo y en qué 
motivos se fundó el odio implacable y 
tenaz que le per- ígíó d u r a n t e largos 
años, basta reducirle públ icamente á 
cenizas en el suplicio de la hoguera . 

Giordano Bruno, á mediados del si-
{rlo XVI (1550; nació en Ñola, cerca de 
Ñapóles, y fué quemado vivo en Roma 
el 17 de Febrero de 1600. En t re e-;tas 
dos fechas se encierra u u a vida de 
asombrosa actividad intelectual , de sa­
crificios h"róíco3 por la ciencia, de per­
secuciones y mart i r ios . Muy joven era 
cuando p-ofesó de religioso dominico 
on un convento de su patria. Estudió 
eon ardor ciencias y letras h u m a n a s , 
filosofía y teología. Aquí halló el t ro­
piezo. Su inteligencia vigorosa y cul t i ­
vada, d-' amplias mi ra sy lógica ínflexi-
])!e, así como su carácter franco y va­
ronil , eran los menos adecuados pa ra 
los estudios teológicos, donde la razón 
ocupa el últírao lugar , la revelación 
p u g n a con la na tura leza , y la p r u e b a 
ÍQ sust i tuye cou el mi lagro . Sin duda 
pudo m u y bien, como tantos ot ros , di-
.simular su repugnancia y ocultar sus 
reparos bajo las apariencias del c r e ­
yen te : esto era lo más cómodo; pero 
obrando así, hub ie ra sido un fraile vul-
í.var y no Giordano Brupo. Su nombre 
liubiese muerto con él, mient ras que 
por haber proclamado audazmente el 
l ibre-pensamiento, vive y vivirá s iem­
p r e en ¡a memoria de los bombres . 

La llamada ciencia teológica no era 
á propósito para su claro entendimien­
to . l\Iuy pronto advirtió Giordano que 
no merece 11 bombre de ciencia n ingún 
conocimiento, si no es verdadero, cier­

to y sistemático, que la revelación no 
puede ser punto de par t ida pa ra racio­
nales investigaciones, p'ues var ía se­
gún ias épocas, localidades y creencias 
religicsas; siendo principio de fé en un 
país lo mismo que en otro se rechaza 
con hor ror y meno.sprec¡o. Empezó por 
meros escrúpulos sobre puntos no dog­
máticos; pero pronto sus dudas sobre 
la virginidad de filaría y sobre el mis -

. terio d e la t ransubstanciación le indis­
pusieron con sus superiores, t r a y e n d o -
le reprensiones y castigos. Incapaz de 
doblegarse á la fuerza llegó hasta n e ­
g a r osadamente la base fundamental 
del cri.stianí-mo; esto es, la na tu ra l i za 
divina de Jesús; proposición á que j a ­
más se atrevió Lu te ro . Claro es que 
con semejantes ideas y el valor d i m a ­
nifestarla, aquel fraile indócil no podia 
caber dentro de los muros de su con­
vento. 

Agitado, pues, por uua fiebre a r ­
diente y tempestuosa, comienza su 
vida aventurera y propagandis ta . P o ­
cos han reunido en el alto grado que 

• Giordano Brp.uo las condiciones inter­
nas y externas pa ra cualquier aposto­
lado. E ra su figura hermosa y llena do 
distinción: sus grandes ojo.s negros pa­
recían i luminar con vivos resplandores 
su pálido semblante; su pa labra elo­
cuente hacía vibrar las fibras del sen­
t imiento; n ingún campo tan vasto y 
cultivado como el de su inteligencia, y 
todo esto, unido á u n amor i nqueb ran ­
table á la verdad y la justicia, sosteni­
do por firmes convicciones y el heroico 
valor de que dio tan amplias y solemnes 
pruebas . Dejando su retiro de Ñápe le s , 
vierte la semilla de su doctr ina rac io-
nab.sta en freno va, Niz;i, Milán y Vene-
cía: por todas par tes despierta vivas 
s impat ías y tenaces odios: los que no 
alcanzan á vencerle eon la palabra eu 
libre discusión, recurren á la c a l u m n i a 
y la violencia, basta que per.seguido sin 
cesar, desterrado de pueblo en pueb lo , 
sintiendo crecer t r a s de sus pasos la 
amenazante marca de implacables a i e -

, chanzas, deja el suelo i taliano pa ra ir 
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CabaUero anclante de sns convicciones, 
ú de r ramar las por toda Europa. . 
. Su razón independiente y Ubre como 
el aire ba sacudido lejos de si el y u g o 
de la, autoridad y el d o g m a , t an to en el 
t e r r eno religioso como puramen te cien-
tifico. A la revelación opone el cri terio 
racional ; ,á la filosofia a,r¡stotélica, do­
minan te á la sazón en todas las escue­
las, opone un pan te i smo basado en las 
doctr inas de Eaymi indo Lulio; á la as­
t ronomía de Ptolomeo, la de Copérní-
co; al concepto niezquino y l imitado del . 
m u n d o an t iguo , el áe la p lura l idad de 
universos infinitos é incor rupt ib les , 
cum¡diendo u n a evolución ince-sante y 
e terna; y apoyado en la lógica de R a y -
.piundo Lulio, en la as t ronomía coper 
n i c a r a , en el pante ismo an t iguó de 
l^latón, Pe rménides , Pliuio y iNícolás 
de Cusa , fundidas y a todas estas doc­
tr inas y enseñanzas ea el crisol mara ­
villoso de su entendimiento , láiizase á 
luchar en desigmil combate con t ra la 
Escuela , contra la iglesia , c o n t r a í a s 
rancias p reocupac iones y los intereses 
de su t iempo. L u c h a fué e s t a d o uno 
con t ra todos; de la razón desa rmada y 
.desnuda coiptra el e r ro r poderoso y 
dueño de cuan tas fuerzas entonces exis-
tíavi. ,En circunstancias ta les solo podia 
p roduc i r uno de estos dos resul tados : 
la apostasía , c") el mar t i r io . . , . , 

A la edad,,de 30 años deja Giordano 
l l runo la ciudad de Genova, m o r a d a de 
su sombrío fanatismo, de e-se fanatismo 
in to le ran te que se t apa los oidos p a r a 
no escuchar y los ojos pa ra no, ver; y 
y a en Francia,^ predica en Inón^ en To-
losa , donde es ac lamado con ehtusias-
ino , y ávido de nuevos triunfos marcha 
al cent ro , á l^aris, con el objeto áe ex-
1 oner públ icamente sus doctrinas, de­
fendiéndolas ,ante los m á s i lustres sá-
])ios. Hal la en P a r i s protectores pode­
rosos , como Enr ique de . Ingu lema y el 
embajador veneciano J . .^Moro,quien le 
presentó al rey Enr ique l í l . Gmcias á 
.tan valiosos p a t r o t : ' obtuvo permiso 
,p,ara expl icar FILUSOFIA en la cé lebre 
iiniver,5idad parisiense, y .seguu su bió­

grafo Scioppio, i iubiera alcanzado pla­
za de catedrát ico t i tular , sin su oposi ­
ción.á oír misa. Como se vé, P a r í s le 
acogió m u c h o mejor que su mi sma P A ­
t r ia : la j u y e n t u d l e aclarnaba y s e g u í a , 
los doctores de la idea tradicional e r a n 
arrol lados p o r . s u lógica incons t r a s t a -
ble; sus improvisaciones calorosas y 
vehementes a r r e b a t a b a n los án imos y 
por momentos iba creciendo y difun­
diéndose su nombrad la . Pe ro nadie im­
p u n e m e n t e se er ige en apóstol y d e - . 
fensor de nuevas ideas: la idea a n t i g u a , 
consolidada por el . t ienlpo, enlazada 
con los intereses sociales, sostenida 
por los poderes públ icos , espera en pió 
y a r m a d a el c o m b a t e , y ho s e r c s i g n a á 
su-jumbir.sin resistencia tena-:, y no s u ­
cumbe sin her i r n ior ta lmente á su a-)-
tagonis ta . Ésto sucedió con Giordano 
Bruno . 

Nuevo Sócrates , háb ia de sellar s u s 
convicciones con su propia s ang re . M á s 
p a r a que tales convicciones no m u r i e ­
ran , desvaneciéndose con el sonido de 
su pa labra , las consignó en obras n u -
mero.sas, que aun hoy nos admi ran po r 
el saber y la profundidad que enc i e ­
r r an . Las.niás notables son: Della Calo­
sa, Principio ed Uno, y Dell' Infinilo, 
Universo é Mondi, ambas dedicadas á 
Miguel de Caste lnau, embajador d e 
F ranc ia , su huésped y a m i g o . Gio rda ­
no l l amaba á . e s t a s dos obras las dos 
co lumnas de la filosofía [i fondamenli 
dell\ intiero edifizio della nosira filoso­

fía); con lo cual , excusado es p o n d e r a r 
su impor tancia . Escribió t ambién U 
Qmdelajo (El Candelero) , comedia sa ­
t ír ica; 2)e compendiosa arcldiecliira ei 
complenienlo arlis Lnlli; De nmbris 
idearim\Spaccio dalla beslia Irimfanlii, 
j-'líxpulsióh de la best ia t r iunfan te) , l i ­
bro en que a taca audazn icn te al pon t i ­
ficado; De lampado combinatoria lallia-
na;J)e imapinum, sii/nornm el indea-
rum compositionc; De universo el innu-
merabilibiis, sen de universo et -mundis; 
De Iriplici, minimn ct mensura; con 
otras muchas , cuyos solos t í tu los a l a r ; 
g a r l a n demasiado esta breve reseñaf 
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Todoa esios libros se distibg'uen de lo 
vulgar por lo bbre del peusamiento , el 
vigor lógico y lá claridad enérgica de 
la exprcsióü.. 

Cíiordano Bruno .se Uaiuaba ei A'eve-
lador. E.sto indica cl concepto que tenia 
de sí mismo y de .su oficio en el mundo , 
l íevelar , manifestar, d ivulgar sus con­
vicciones y teoria.s, esparcir la .semilla 
á todoslos viento.*, ser infatigable 
mantenedor del pensamiento libre, de 
lo nuevo contra lo ant iguo, de la inde­
pendencia b u m a n a contra la doble t u ­
tela de la autoridad y la ti-adición uni­
das en la escuela y eu la iglesia. Agi­
tado por este ardor ó fiebre de propa­
ganda , no podia permanecer largo 
t iempo en la misma ciudad; sino ir de 
pueblo en pueblo, de una universidad 
á otra , enseñando, discutieudo, escri­

biendo, formando discipulos y a t rayén­
dose admiraciones y odios á su paso. 
De Par í s t rasládase á Ingla ter ra , don­
de por mediación de Felipe Sidney lo­
g r a la benevolencia de la reina Isabel. 
Pro teg ido por ella consigue explicar 
en la famosa universidad de Oxford y 
ataca la filo.=iofia per ipatét ica y la as­
t ronomía de Ptolomeo, dominantes en 
sus aulas; vuelve después á Pa r í s y 
luego ent ra en Alemania, donde expl i ­
ca en Marburgo , en W i t e m b e r g a , á la 
que apellida la «Atenas germánica .» en 
P r a g a , Heimstasd y Francfor t sobre e l 
Mein y en ot ras varías poblaciones. 
N a d a más conocido entonces que su 
persona y doctrina, y nada tan audaz 
como su pa labra . No aspira á una re ­
forma ó modificación, como L u t e r o ; ' 
sino que va m u c h o . m á s lejos que é L 
fraile alemán, pues a taca de frente toda 
religión positiva y revelada, echando 
losfundamentos del sistema cartesiano, 
saber dudar no admit i r como cierto 
sino lo probado y evidente. Todos los 
filósofos posteriores, desde Spinoza á 
H e g e b son, bajo muchos aspectos, dis­
cípulos 3' continuadores .suj'os. 

. A u n q u e en varias épocas de su vida 
tuvo la an¡islad y protección de eraba- , 

•3adores, principes y reyes poderososJ 

vivió s iempre modesto y pobre , n e g á n ­
dose á recibir los regalos que le h a c í a n 
y aceptando solo á cambio de sus pro­
digiosas tareas intelectuales el necesa­
rio alimento y tosco sayal pa ra cubr i r ­
se. A veces caminaba llevando todo su 
equipaje consigo, envuelto cu u n lio, 
puesto en la pun ta de un palo . Tuvo á 
su alcance .ser podero.^o, y prefirió ser 
humilde; pudo s ' r rico y vivió en vo • 
Juntaría pobreza: j a m á s aborreció á 
nadie, u i áuu á los que le p e r s i g u i e r i n y 
mart i r izaron. Ni fué .soberbio ni se do­
blegó nunca á la violencia; l legada ia 
ocasión, demostró c laramente que s a ­
ina padecer y también sabia mori r . 

Un sentimiento imperioso., i rresist i ­
ble en los hijos' de paises acariciados 
por el sol y embellecidos por las flores, 
el sentimiento de la no.stalgía, le hac ia 
volver los o j o s a las italianas cos tas . 
Ansiaba mirar el sol de Ñauóles , l a s 
campiñas de Florencia, las orillas del 
P ó y e l Arno, los m-onumentos de E o -
ma y oir las inefables a rmonías de la 
lengua patr ia , de aquella l engua en 
que cantó Dante, suspiró Pe t r a r ca y 
pintó Ariosto. Conocía el pel igro de en­
t regarse á sus enemigos implacables ; 
mas aun conociéndolo, quiso ver an tes -
de morir el cielo azul bajo cuya bóve- ' 
da habia nacido. í 

Apenas sentó el pié en Italia fué p r e ­
so. Corría Set iembre de 1592. Le l le-
varón á los Plomos, terr ible prisión de 
Véncela, en cuyos calabozos los más 
robustos morían de fiebres porel inten­
so calor del verano, ó quedaban h e ' a -
dosen el invierno. Fué el inquisidor 
jefe quien le mandó prender y quien 
envió tan fcíusla nueva á liorna. El in­
quisidor genera l de la corte romana p i -

1 díó enseguida la extradición del preso; 
^ más el Consejo de Venecia se negó por 

entonces á en t regar lo . No quiso t a m ­
poco ponerle en l ibertad, aunque de 
n ingún cr imen era reo, y le tuvo seis 
años como olvidado en el calabozo. 
Pero Roma nq le olvidaba. A la p u e r t a 
de su encierro, como una furia sombría», 
ve laba de continuo la Inquisición, ha,?« 
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la que en 159S pudo apoderarse de él.' 
trasladándole desde los Plomos de Ve-
necia á las prisiones del Santo (3ficio 
romano. ¡Qué júbilo, qué gdoria para 
el catolicismo! Los maj^ores teólogos 
J'uerou á discutir cou el audaz inuova-
dor, y nada consiguieron: volvieron 
otra ,y otra vez, y á sus citas de textos 
y autoridades contestó con razones y 
permaneció inflexible. Le amenazaron, 
!e pusieron á pan y agua, y no cedió 
tampoco: le arrastraron ¡cosa increible 
si no fuese, tan cierta! le arrastraron 27 
veces al tormento, y 27 veces lo resis­
tió sin retractarse, quedando en algu­
nas de ellas conio muerto durante lar­
gas boras: y viendo ya la Inquisición 
que elmártir enfuerzadetan atroces tor­
mentos, iba á escapar del patíbulo, le 
sacó de la mazmorra en que yacía el 9 
de Febrero de lüOO. No podia andar. 
Le llevaron al palacio del inquisidor 
San Severino, donde en presencia de 
cardenales, iuquisidóres, teólogos y del 
gobernador de Roma, le bicieron arro­
dillar por fuer/.a y le leyeron ia sen­
tencia, condenándole áser degradado, 
excomu'gado y quemado «cou la ma­
yor clemencia y sin ebisión de sangre», 
[ul quam c lañen si me etcilra sungui-
His ejjusionem ¡mnirclur); lo cual fué 
unir á la niayor cru.̂  Idad la más borri-
ble ironía. Le concedieron una semana 
para laconiesióu de sus crímenes. Con­
testó que «no tenia crimen alguno, y 
que de lijo la conciencia de sus juccea 
al dictar el fallo, estaría menos trau-
qui a que l;i suya propia.» Finalmente 
el 17 de Febrero de ItJOQ fué conducido 
al campo de Flora, que:iiado vivo y 
liecbo cenizas, que aventó el verdugo. 
IJurante supbcio tan espantoso no 
lanzó un solo grito, y su noble frente 
permaneció serena y levantada al cielo. 

UN S.«'.KI3TA.N JUBILADO.'. 

(De Las .Dominicales.) 

Doscientos ochenta y cinco años: 
una época en la historia de un pueblo, 
un soplo en la vida de la liumauidad. 
Comparemos esas dos fechas y regoci­
jémonos todos los que amamos entre 
todas las libertade-; bi libertad de la 
conciencia, uu\s santa cien veces (¡ue 
los santos im uestos por el romanismo 
á sus devotos. 

En lüOO Giordano'Lruno, cam|)eón 
insigue del libre-peusa'niento moría cu 
Roma a.brasado cu la hoguera que ( n-
cendió la into'crancia católica: en 188 > 
Roma corona á Giordano Bruno y pro­
clama al alzarle una estatua el triunfo 
del libre-pen.samiento y la derrota del 
catolicí mo per.segmidor de todos los 
apóstoles de la libertad. 

Ayer era la tiara omnipotente; m o ­
narcas y pueblos la acataban y servían, 
los i'ayos de sus maldiciones inspiraban 
terror al mundo ent'n'o, su vo:'; resona-
Ija en la conciencia general, envilecida 
por !a inquisición y la servidumbre, 
como la trompeta del Sinaí: hoy el P a ­
pa llora hipócritamente su cautiverio, 
y mientras cl lenguaje de la razón y 
del derecho se abre paso y es grata­
mente acogido en todas partes, los ana­
temas de los obi.spos sirven solo de pá­
bulo para la chacota, bulas y breves 
son documentos para la generalidad, 
irrisorios, los tronos son indiferentes á 
la causa pontificia y los pueblos ven en 
ella el más obstinado enemigo del pro­
greso. 

Ayer se alzaban conventos, hoy .se 
levavitan escuelas; ayer la intolerancia, 
iluminaba el mundo ccn los .siniestros 
resplandores de sus i.nfiímcs hogueras, 
hoy ¡ucen por doquier la aurora de la. 
tolerancia ó el sol esplendente de la li­
bertad; ,ayer se acudía al confesonario 
y al auto de le, hoy al meeting y á las 
exposiciones públicas; aj^er el catoli­
cismo era el señor, hoy es el polichine­
la incompatible con la razón de esta 
sociedad que rechaza absurdos dogmas-
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y aborrece las supercher ías tanto tiem­
po sostenidas por los clérig-os e.vplotau-
do el nombre de Dids para rellenar sus 
boLsillos y embru tece r al pueblo. Tre­
menda ha sido la lucha, innumerab le 
el mart i rologio, pero ¿qué importa? 
•iegamos al triunfo. R o m a n o tiene hoy 
suyo ni e'. ter reno cfüe pisa, el catolicis­
mo audax é intolerante es hoy a r ru i ­
nado i-iejó que, podrido por sus, vicios y 
combatido por los que atropello cn sus 
t i e m i o s de robustez, lucha débilmente 
a n i ñ a d o solo por el instinto de conser­
vación, y reducido á exhalar tr istes 
quejas , ¡él que ante- anonadó, á la hu­
manidad con los ecos de sus a m e r a as! 

E n tanto el l ibre-pensamiento, la ra­
zón proclamada como único medio de 
l legar al conocimiento de ia verdad, la 
condenación del d o g m a corno a tenta to­
rio a l a dignidad h u m a n a , la obra, <n 
fin, 1 r i l lantísimainente sostenida por el 
m á r t i r Giordano Bruno ha impuesto 
su dominio á todas las ccnciencias dig­
nas de l lamarse así. 

P ros igamos la ta rea ; p ropaguemos 
sin cesar el l ibre-pensamiento; a taque­
m o s sin descanso & su eterno enemigo; 
no !e dejemos ni la mezquina satisfac­
ción que pers igue de cont inuar sus ex­
plotaciones. Hoy que no puede .ser t i ­
r ano , es vivddpr; no se lo consintamos, 
y evidenciemos á este fin y á todas ho­
r a s RUS propósitos y sus menguadas 
a r t . s . Apresuremos así la hora de 
nues t ro triunfo completo y de su tota! 
exterminio, 

Y en t an to , que los secuaces del ro-
. manismo, viendo como en la ciudad de 

los Papas , mien t ras el papado m u e r e , 
se glorifica en Giordano Bruno a l l ib re -
pensamiento , contemplen l i inutilidad 
de tantos anatema.", de t an tas persecu­
ciones y de tantos c r ímenes como ein-
jilearon ¡ a r a a h o g a r la voz de la razón, 
que hoy se alza poderosa pa ra c a n t a r 
«1 funeral de sus verdugos . 

A GIORDANO BRUNO. 

DOS T K M I ' L O S . 

«Paso a la luz ¡avancen denodados 
los ll bre-p en sado re - q ue y a es ho ra! 
har to tiempo vivieron dominados 
por una re igión hiquisidora,». 

Árnalia Domingo y Soler. 

i\li te.mplo no es ía g igantesca nave 
gótica ú ojiva!, 
¡mi templo es el espacio donde cabe 
el tocio universal! 
No i luminan mí templo luces bel las 
d e l á n t p a r a ó farol, 
¡es la. luna, el lucero, las estrellas 
y el refulgente sol! 
No son cantos monótonos y graves 
de uu sacri.stan ó dos , 
¡.son los cánticos dulces de las aves 
que llegan hasta Dios!... 
No es de incienso ni mi r ra los olores 
subiendo cn espiral, 
¡es la esencia príst ina de las flores 
que ..a,scie.nde virginal! , 
No .son santos de yeso á quien adoro, 
ní vírgenes de Sión," 
son sabios mil que al recordarlos ¡lloro 
con profunda emoción!! 
• • • • • i i 

Yo te adoro, Giordano; y al amar t e 
doy culto á la verdad, 
que en e l l emaque ostenta tu es tandar te 
sfi lee «¡Libertad!» 
Y t or eso sufriste las tortui 'us 
de aquella Inquisición 
—ideal de los papas y los curas 
con.o,eterna ilusión 
Dehombress in conciencia y ex t rav iados 
en la senda fatal 
de crímenes, infamias y pecados . , , 
funcionarios del mal , , ,— 

( 
¡Gloria, pues, á los sabir s redentores 
que espar ren la verdad 
y estienden con la ciencia les amoreis 
por esta humaníd--vd'!... 

B. M. 



E.'L L A I I D E P A X ; 

üGLORIÁ AL MÁRTIR!! 

E n la his tor ia de la human idad h a y 
figuras tan salientes como venerandas , 
á las cuales las generaciones rinde i y 
rendirán el homenaje á que por sus 
virtudes, su heroísmo, su saber y su 
constancia se hicieran acreedores . 

U n a de e s t a sg randes figurases Gior • 
tjano Bruno . 

Doscientos ochenta y cinco años h a c e 
que este már t i r por la idea l ibre-pensa­
dora abandonó nues t ro p laneta en u n a 
pi ra inquisitorial , y , no obstante el t r a s ­
curso de este t i empo, la h u m a n i d a d re -

. cue rda su nombre en este dia p a r a h o n -
ra r le como se merece , á la vez que lan­
za su ex t igma sobre los miserables que 
le pers iguieron, que le mal t ra ta i 'on , 

, que le condujeron al mai t ir io. 
Que la razón le abona en este caso, 

•no h a y p a r a que decirlo: bas ta saber 
quién fué el ínclito m á r t i r del campo 

. (le Flora y las causas por las cuales se 
a t ra jo esta pena, p a r a c o m p r e n d e r que 

. el romanismo, factor de t a n t a s infamias 
como r e g í s t r a l a h is tor ia , procedió en 

• este caso con la saña ylaintransig-cncia 
- que s iempre le h a sido pecul iar . 

Más ¿qué se propuso con ello? ¿Acaso 
"hacer desaparecer con el apóstol las 
ideas l ibre-pensadoras? Pues se equivo­
có g r a n d e m e n t e . A m a n e r a que el F é ­
n ix renace de sus cenizas, así el ideal 
del p rog reso renace de las cenizas de 
Giordano B r u n o , y se desarrol la , y c re ­
ce, y se a g i g a n t a á m e d i d a q u e los seres 
flotado; de razón comprenden la g r a n ­
deza de aquel , 'y la iniquidad c o n q u e 
los dé.spütas procedieron pa ra con su 
in. 'atigable d ivulgador . «La sangre de 
los már t i res es el benéfico rocío de las 

ideas» , ténga.se p resen te . R e p a r e m o s 
.tino, en aquél , y r epa remos t amb ién en 
sus discípulos. Ni una queja, ni un sus ­
p i ro , ni la menor contorsión dieron se­
ña les de su t o r m e n t o ; pero en cambio 
su frente altiva y serena , sus labios 
sonr ientes y su pecho rebosando ale-

.¡gria, humil ló la frente, selló los labios { 

y conti'istó el pecho de sus enemigos , 
en donde sólo se a b r i g a b a la infamia, 
de donde sólo b ro t aban nialdicioncs y á 
donde sólo aparec ía la soberbia; y les 
demostró su t ranqul ídad de án imo y la 
profunda si t is laccióu qpe sus convic­
ciones le proporcionaban,como demos­
t r a m o s hoy núq.stra conformidady nues ­
t ra satisfacción los por é lemat ic ipados . 

¿Es su propósito anonadarnos , ex t in­
gu i r en nosotros esta fé invu lne rab le 
y enmudece r n u e s t r a lengua? P u e s p r e -
paren potros, d i spongan tor ineutqs y 
enciendan l iogneras dopde mut i l a rnos , 
descoyuntarnos y r educ i rnos á cenizas; 
y ni aún así consegui rán su in ten to . 

S í , hombres , sin corazón, sí, nións-^ 
t r u o s : á vu-'stra ferocidad nos ade lan ta ­
mos: somos l ibre-pensadores , somos 
discípulos de Giordano Bruno . 

Iníciese, p u e s l̂ î s egunda e tapa do 
vuestra persecuciones, q u e r e m o s su­
frirlas porque nad i hon ra tant i al discí­
pulo como segu i r en cl calvario á s u 
maestro. P repárense n u e v a m e n t e , s i , 
las l lamas que devoren los cuerpos do 
los hc'cjcs, pa ra quo, cou el h u m o qu.'. 
despidan, S 3 eleve á e . t e rád icas ro,gio-
nes la re..ercn.sióu de nues t ro eco a l 
g r i t a r : , 

¡ ¡ G L O m . A A L .M-VllTIR DKI , L U n n U - l M Í N S A -

M I I Í X T O l ! 

¡ ¡ G L O U T A A L I X M O U T A L GIORDAN' ) 
BRUNO!! 

MiSCEL. - \NEAS. 

Un nuevo g r u p o espir i t is ta se b;i 
organizado en l aGra i í j a , tur mino da 
R u t e , Córdoba . 

L'l correspondencia ,--e d i r ig i rá a l 
•presidenta D. .losé Pascua l Cababe ro . 

A s i l o dice La Lu¡ 'leí Cristianismo. 

X 

i'll citado apreciablé colega de A ' c a -
!á la Real , después do dar noticia do 
un mat r imonio civil verificado en esa 
ciudad y o t ro en el pueblo de Fra i les , 
asi como de la inscr ipcióa de un n iño 



EL l í t i b DE P A Z 

f n el registro civil de este último pue ­
ble, exclamo: 

«Este y solo este es el camino que 
los espiritistas uebeaios seguir . Afie­
l a r t e hermanos , que el porvenir es 
imestro; el triunfo es seguro y será 
compleíisimo». 

X i 
Leemos en La Solución, querido co­

lega de Gerona: 

«Que el Espiritismo se halla en esta­
do de desarrollo, lo demues t ra nues t ra 
misma capital, pues en el corto t iempo 
que llevamos de práctica son innume­
rables las personas que con nosotros 
están». 

X 

«La prensa espirit ista, dice e! perió­
dico gerundense , España toda t r a -
liaja con fé y así debe ser, pues en las 
circunstancias dilíles los hombres de­
ben demcs t ra r su forlaleza de ánimo, 
an convicción de principios y no ceder 
un ápice de sus propósitos, máxime 
;mando éstos tienen por base un nn 
iaoral». 

Asi debe ser en efecto, y así afortu-
í iadamente e?; la prensa es[)iritista es-
¡;añola está á la altura-de su misióa, en 
las poco favorables circuustsncias por­
que atraviesa esta nacióu. 

X 

Con el t i tulo «Verdad y Lm» se h a 
publ icado en Lisboa u n libro espir i t i s ­
t a , por D. Manuel Nicolauda Costa. 
Fiorma un volumen de cerca de 400 pa­
g inas en 4.° y su lectura ha de iu te re -
,sar. á j u z g a r ];or el índice que conoce­
mos, á cuantos se dedican á esta clase 
de estudios. 

X 

Tras de un corto paréntesis en q u e . 
.se vio precisado á suspender sus t a re ­
as , ha vuelto á reaparecer en . S. J u a n 
IBautL-sta, Tabasco, nuest ro querido co 
]ega La Fé Hazenada, revista mensual-
«ledicada exclusivamente á la propaga­
ción de la doctrina espiritista y que en 
-sta segunda época de su publicación 

, epr/'U rá gra tuilarnente. 
iüg-u a de encomio é imitación es la 

conducta de nues t ro he rmano de Ta­
basco que , sia repara r en ga-stos one­
rosos, sufragan de su propio peculio 
dicha publicación con el solo objeto de 
la p ropaganda . 

Reciban nues t ra más cordial e n h o r a ­
buena dichos hermanos por su lauda­
ble em resa, en cuyo loor hacemos vo­
tos por que La /'W Lixzonada no t imga 
que abandonar segunda vez el estadio 
de la prensa, donde t a n t a falta hacen 
los que, co;no él, se consag ran al ser 
vicio de la luz y de la verdad, 

El corto espacio de que podemos dis­
poner así como el caracfer de que está 
r vestido el presente n ú m e r o , impiden-
nos contestar como se merece al I N ­
CALIFICABLE suelto que El Norte de 
Aragón correspondiente al dia 14 de 
e,5te me-', dedica, en p r i m e r término, á 
nuestro apreciable colega El Diario, y 
en segundo, á los libre-p.''n.sadores d e 
esta capital , entidades todas m u y d ig ­
nas de respeto y á las cuales , por m u ­
cho que el ó rgano da la mes t icer ía a l ­
to-Aragonesa se esfuercs;. no l o g r a r á 
mancillar con el salibazo de su i n m u n ­
da baba . 

,¿Qué se propone El Nortel ¿Con c i ­
t a r las i ras populares con t ra l o s e s p i - , 
r i t is tas y libre pensadores? ¿Eu eso 
em.plea su inagotable caridad.^ ¿No com-
I rende que en la cul ta y d e m o c r á t i c a 
Huesca se f rus t rarán todos sus des ig­
nios? ¡Miope y m u y miope será si no lo 
comprende ! 

Conocemos á nues t ros paisanos por 
más que ZVA'on ' t 'quiera n e g á r n o s l a 
patente de c iudadanía; y así como nos­
otros, les conocemos, saben ellos t a m ­
bién que les es[drit isías, masones y 
l ibre-pensadores somos entus ias tas co ­
mo el que más por l a ; glor ias y b u e n 
nombre de la Urbs Victrix Osea. 

Téngalo El Norte presente y sírvale 
de contestación lo que antecede á su 
suel to ¿...? del dia 14. 

fluejoa.—Imp. man ual de EL luis, 


